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RESUMEN

Un fragmento de cerámica singular fue hallado 
en Lorca durante unas excavaciones arqueológi-
cas. Se trata de un borde de cuello de tinaja con 
múltiples tipos de decoración bajo cubierta vítrea 
de color verde, es una pieza poco frecuente y se ha 
datado cronológicamente en el periodo almoha-
de. A pesar de encontrarse sin un contexto estra-
tigráfico preciso, se halló dentro de un nivel de 
relleno constructivo de época moderna. 
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ABSTRACT

A piece of a singular pottery was discovered in 
Lorca during archeological excavations. This is 
rim of a jar neck with multiple types of decoration 
under a green vitreous covering. This rare piece has 
been chronologically dated to the Almohad period. 
Although it was found without a precise stratigra-
phic context, as it was found within a level of cons-
truction fill from the Modern period.
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1. INTRODUCCIÓN 

El casco urbano de Lorca ha tenido una ocupación prácticamente ininte-
rrumpida desde al menos el III milenio antes de Cristo hasta la actualidad, 
lo que ha permitido documentar diferentes etapas cronológicas que hablan 
de un importante centro habitado de gran potencia arqueológica. Este con-
texto se ha ido definiendo gracias a las diversas intervenciones arqueológi-
cas que se han llevado a cabo a lo largo de los últimos treinta años, excava-
ciones que han permitido sacar a la luz diversas fases de ocupación que han 
ayudado a obtener un mayor conocimiento tanto cronológico como espa-
cial sobre la periodización de la ciudad (lám. 1). 

1  En el que se especifica la necesidad de intervención arqueológica previa a cualquier tipo de obra 
o remoción de tierras.

Lámina 1. Situación del 
solar en el casco urbano de 
la ciudad de Lorca.

Los trabajos de arqueología preventiva que se han llevado a cabo en la calle 
Pío XII número 27, solar situado en pleno casco histórico de la ciudad y 
protegida por el PGOU y el PEPRI1 del Ayuntamiento de Lorca, han per-
mitido documentar el hallazgo de un cuello de tinaja de época almohade 
sobre el que versa este artículo. La relevancia de este fragmento cerámico 
nos hace querer adentrarnos un poco más en su estudio, para ello, se ha lle-
vado a cabo un análisis que incluye su contexto arqueológico e histórico, su 
descripción y un análisis comparativo de la pieza.
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2. METODOLOGÍA

La excavación arqueológica se desarrolló a lo largo del mes de marzo de 
2023. Al inicio de las obras el solar se encontraba diáfano debido a la demo-
lición de un edificio de corte modernista que ocupaba el lugar. La actuación 
consistió en la realización de una excavación, con metodología arqueológi-
ca, de la parcela hasta alcanzar la profundidad máxima de la cimentación de 
la obra, para ello se decidió sectorizar el solar (fig. 1).

Figura 1. Plano del solar 
con sectores y principales 
hallazgos.
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Sector 1

Desde el comienzo de la intervención se vio que las estructuras asociadas 
a época moderna serían las que se irían documentando en las capas más 
superficiales. No se han conservado pavimentos por lo que las estructuras 
documentadas son las relacionadas con hasta tres canalizaciones de agua 
superpuestas, donde probablemente cada una de ellas fuera sustituyendo a 
la anterior. 

La más antigua de las canalizaciones conservaba muy poca longitud, por lo 
que es de suponer que para la construcción de la segunda se utilizaron par-
cialmente los materiales de la primera. Las dos atarjeas restantes conserva-
ban todo su recorrido. En el espacio interior no se documentó ninguna otra 
estructura. A nivel estratigráfico, los primeros niveles estaban dominados 
por rellenos de tierra de color marrón oscuro y restos de rellenos construc-
tivos, junto con material cerámico de diversas épocas. Bajo estos niveles se 
encontraron de forma parcial rellenos de tierra y grava rojiza, que tienen su 
origen en arrastres de agua procedentes de la sierra del Caño, compuestos 
principalmente por lutitas.

Sector 2

Acabada la intervención en el sector 1 se procedió a intervenir en la zona 
del sector 2. Aquí se documentó un desarrollo similar al anterior, pero con 
la diferencia de que los niveles de lutitas rojizas ocupaban toda la superficie. 
En estos niveles se identificó cerámica de distintas cronologías moderna, 
islámica, romana y calcolítica. 

Pese a lo estrecho y alterado del sector se pudo documentar una tumba de 
inhumación romana con cubierta de tégulas, muy mal conservada, que ade-
más se encontraba reutilizando como fosa un silo de época calcolítica donde 
se documentaron restos óseos humanos dispersos, cerámica calcolítica y un 
fragmento de molino de mano barquiforme.

Sector 3

Al llegar a las cotas de obra en esta zona, se procedió a excavar el área exte-
rior, la más extensa. Separando la zona del pasillo y la exterior, se documen-
tó una estructura de cimentación del edificio anterior junto con otras dos 
construcciones pertenecientes a la cimentación del edificio. Como antes 
hemos mencionado, en esta zona se continuaron documentando las dife-
rentes atarjeas de época moderna. 

En esta zona, en los rellenos asociados a estructuras modernas, es donde 
apareció el fragmento de tinaja almohade que presentamos en este artículo. 
Bajo estos niveles modernos, en la zona norte del espacio exterior, aparecie-
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ron los estratos rojizos de lutitas y en este nivel, junto a la cimentación del 
actual Centro Cultural de Cajamurcia, un enterramiento, del cual, a cota de 
obra, solo se podían apreciar los ímbrices que formaban parte de la cubier-
ta de la tumba. Esta tumba de inhumación se caracterizó por conservar la 
cubierta casi completa, construida con una doble capa de tégulas romanas 
apoyadas unas contra otras formando un tejado a dos aguas, con los ímbri-
ces colocados a lo largo del vértice superior. Los ajuares y tipo de sepulturas 
de ambas inhumaciones nos permiten fechar estos enterramientos entre los 
siglos ii y iii después de Cristo (lám. 2).

3. CONTEXTO HISTÓRICO

Tras la conquista islámica de la Península se firmó, en el año 713, el conocido 
Pacto de Teodomiro, un tratado por el cual se creó un nuevo dominio terri-
torial al cual Lorca fue adscrita, llamado Cora de Tudmir. Lorca se convirtió 
así en un núcleo islamizado y en una madina preferente para establecerse, ya 
que ofrecía las ventajas de una situación geográfica y estratégica que la con-
vertía en una puerta hacia Levante. Lorca pasó a ser un tiempo «capital» 
de la Cora, en época emiral, lo que la dotó de un fuerte desarrollo cultural, 
económico y social que marcó su devenir histórico (Déléry, 2004). 

Con la proclamación como califa de Abd al-Rahman III, en el año 929, 
se abrió el camino hacia un periodo de paz en todo al-Ándalus y en el que 
Lorca jugaría un papel importante como una de sus principales ciudades. La 
ausencia de un peligro militar real en esta etapa es la causa de que Lorca no 
presentará un circuito de murallas cerrado, a excepción de las que se encon-
traban protegiendo la alcazaba, que serían la base de los asentamientos 
constructivos posteriores (Gallardo & González, 2008).

Tras un periodo de inestabilidad política debido a la desintegración del cali-
fato de Córdoba en el año 1031, la ciudad sufrió un periodo de desestabi-

Lámina 2. Vista en 
perspectiva de la tumba 2, 
con su cubierta.
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lización territorial al tener que pasar a formar parte de las diferentes taifas 
independientes de las zonas próximas, hasta que finalmente, en el año 1091, 
pasó a integrarse dentro del estado almorávide. Este es el momento en el 
que se articuló gran parte de la madina y parte de las estructuras urbanas 
posteriores. 

Ya en el siglo xii, Lorca se convirtió en punto fronterizo en un momento 
de vital importancia debido al establecimiento y consolidación del dominio 
almohade en la ciudad a partir del año 1172, tras la caída de Ibn Mardanis, el 
conocido como rey Lobo. Lorca experimentó en este periodo un proceso de 
expansión urbana debido a las expectativas de seguridad y estabilidad que 
proporcionaba el dominio almohade, pero muy pronto estas expectativas se 
vieron truncadas debido a la inestabilidad del propio imperio y a la presión 
de los reinos cristianos, lo que dotó a la ciudad de un importante carácter 
defensivo. 

Gracias a las diferentes intervenciones arqueológicas en el casco urbano, se 
ha podido definir gran parte de la configuración urbana durante este perio-
do, reflejo de una ciudad en periodo de transformación. La Lorca almoha-
de presentaba la estructura urbana característica de una ciudad árabe, pero 
asumiendo su nuevo rol defensivo. Una alcazaba fortificada en el cerro del 
Castillo, al pie de la ladera la madina amurallada y en el extrarradio los arra-
bales, las zonas artesanales y los cementerios (Martínez & Ponce, 2002). 

4. MAPA URBANO 

Como hemos mencionado, las excavaciones arqueológicas de urgencia rea-
lizadas en los últimos años están arrojando luz al desarrollo urbano de la 
Lorca de los siglos xii y xiii y están dotando de gran relevancia a la impor-
tante extensión que adquirió el arrabal de la madina en el periodo almoha-
de (lám. 3).

Estas excavaciones han constatado que, bajo potentes estratos de limos, 
se encuentran los restos de sucesivas ocupaciones en la zona periférica del 
núcleo principal, ubicado en el cerro del Castillo de Lorca y las laderas de la 
sierra del Caño que bajan hacia la zona del río.

La madina fortificada estaba dispuesta en terrazas sobre las laderas que 
actualmente ocupan los barrios de San Juan, Santa María y San Pedro, y 
cuyos límites los encontramos en el segundo trazado de muralla que envol-
vía y defendía la ciudad por la parte inferior, construida en el siglo xi, y 
reformada y completada entre los siglos xii y xiii bajo el dominio almo-
hade (Martínez, 2013). La muralla arrancaba desde el castillo y desde aquí 
bajaba hasta las proximidades del río Guadalentín, donde giraba hacia la 
Puerta de la Fuente del Oro, se dirigía al Porche San Antonio y continuaba 
entre las calles Cava y Zapatería. Desde aquí se encaminaba hasta el atrio de 
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la iglesia de San Pedro hasta llegar de nuevo a la muralla superior del cas-
tillo (Martínez, 1991). Estos límites nos sitúan claramente en el final de la 
madina y el inicio del arrabal de la ciudad cuya existencia ha sido constatada 
gracias a la arqueología.

El arrabal

Debido al crecimiento demográfico que sufrió la madina de Lorca durante 
el siglo xi surgió la necesidad de salir de las murallas de la ciudad para ganar 
espacio y dirigirse a zonas más llanas. Se han constatado hasta tres arrabales 
extramuros que se extendían desde la zona del atrio de San Pedro hasta las 
inmediaciones del cauce del río, junto a la ladera más oriental del cerro del 
Castillo (La Alberca)2 y vinculados a una cronología que va desde princi-
pios del siglo xii hasta la dominación cristiana. Estos arrabales, documen-
tados gracias a las intervenciones arqueológicas dentro del casco urbano, 
sufrieron crecimientos independientes debido a causas propias. Presentaba 
un cinturón periurbano en el que se individualizan distintos espacios de 
uso como alfares, zonas de testares, áreas de hábitat en torno a ellos y varias 
necrópolis que separaban la ciudad de las zonas de huerta. 

Lámina 3. Recinto rojo: 
Alcazaba. Recinto amarillo: 
Madina. Recinto verde: 
Cementerio y arrabales. 
Áreas azules: zonas 
artesanas y vertedero de 
alfares.3 (Martínez: 2012, 
112)

2  Esta zona de la ciudad se denomina La Alberca, haciendo referencia a un lugar receptor de aguas 
desde época musulmana.
3  Área 1 (Martínez & González, 2007; Cárceles: inédito). Área 2 (Crespo & Gallardo, 2014). 
Área 3 (Gallardo, González & Oteo, 2007).
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El arrabal fortificado, situado en el barrio de San Pedro, es ya menciona-
do por Al-Idrisi «situado al pie de la madina y rodeado también de sóli-
das murallas» (Arcas, 1985). El arrabal de San Mateo se encontraba en las 
inmediaciones de la actual calle Álamo y de la plaza de España; y el arrabal 
de Santiago, ubicado sobre un antiguo cementerio islámico, estaba situado 
en torno a la calle Corredera y sus cercanías (Martínez, 2013). El crecimien-
to de la ciudad llegó a sobrepasar los límites de los arrabales, localizándose 
caseríos aislados y obradores alfareros en las inmediaciones de la actual calle 
Corredera y el llamado «barrio artesano» extramuros del arrabal de San 
Pedro.

Necrópolis

La madina de Lorca dispuso de varios cementerios situados fuera del 
núcleo urbano, extendiéndose junto a sus puertas de acceso. Los hallazgos 
han permitido deducir la localización de varias necrópolis islámicas rela-
cionados con determinados barrios de la ciudad. Los cementerios de mayor 
tamaño se dispusieron en las inmediaciones del Porche de San Antonio y 
de la Puerta Gil de Ricla, aunque el único cementerio de época almoha-
de documentado por excavaciones arqueológicas es el que se extendía 
junto a esta última entrada (Ponce, 2002). Está parcialmente documen-
tado por las excavaciones arqueológicas llevadas a cabo en los solares de 
las calles Cava números 20 y 22 (Ponce, 1998), Rojo núm. 2 (Martínez, 
1996), Villaescusa, Rubira núm. 12 (Ponce, 1997), Núñez de Arce núm. 
9 (Martínez, 1997), Plaza de España núm. 2 (Ponce, 2000), Álamo esqui-
na calle Rubira (García, 2004) y Álamo esquina Núñez de Arce (Gallardo 
et al., 2008). La importancia de este cementerio la resalta el hallazgo en 
el solar de la calle Cava núm. 11 de una qubba del siglo xii (Martínez & 
Montero, 1996) y de los dos panteones de la calle Corredera números 46 y 
47 (Ramírez & González, 2005). 

Arquitectura doméstica

La arquitectura doméstica en el casco urbano de Lorca está escasamente 
documentada a nivel arqueológico debido en numerosas ocasiones a la afec-
tación que ha producido la trama urbana moderna, aunque progresivamen-
te se está recomponiendo su estructura.

Intramuros, la ocupación urbana de la ladera del cerro del Castillo coinci-
de con el desarrollo de la madina islámica de Lorca en el siglo x. En este 
sentido, se documentan viviendas con un uso ininterrumpido hasta época 
almohade (Molina & Jiménez, 1989). En el antiguo convento de las Madres 
Mercedarias se han localizado al menos restos de tres viviendas de peque-
ño tamaño de época almohade. Su trazado es prácticamente imposible 
de reconstruir, ya que se hallan muy fragmentadas y mermadas en altura 
(Pujante, 2003b). En este contexto, se ha documentado que algunas vivien-
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das actuales en la calle Zapatería se apoyan en muros de época almohade 
confirmando el trazado original de dicha calle (Precioso & Martínez, 2007).

En la calle Horno, frente al convento de las Madres Mercedarias, se han 
localizado los restos de una estructura relacionada con el agua que se ha 
asociado con un posible aljibe o quizás hamman. Respecto al urbanismo 
y su entorno, se halló una gran canalización en la que desembocaban otras 
menores, lo que ha permitido afirmar la existencia de un callejón o adarve 
en esa zona. A esto hay que sumar la existencia de restos de muros que con-
formarían lo que parece ser una calle (Zapata, 2005).

Ya localizado extramuros de la madina, las obras de adecuación de un edi-
ficio situado en la plaza de España núm. 2 (Ponce, 2000), se encontraron 
restos de viviendas pertenecientes posiblemente al arrabal de San Mateo, al 
igual que en la calle Marmolico (Pujante, 2004) donde se documentaron 
estructuras vinculadas a dos viviendas del periodo almohade a partir de las 
cuales se urbanizó el solar. En la confluencia de las calles Álamo y Rubira, 
se documentó la construcción de una casa del periodo almohade (García, 
2004).

En la zona del arrabal de Santiago se documenta otra vivienda junto a la 
que se encuentra una tienda (Gallardo & García, 2005). En la calle Selgas 
la excavación arqueológica también ha permitido documentar los restos de 
una estancia islámica (Martínez & González, 2007).

En estos solares hay que resaltar la presencia de materiales cerámicos rela-
cionados con la industria alfarera que indican la proximidad de estas ins-
talaciones artesanales, destacando los fragmentos de barras de hornos, que 
permiten relacionar esta zona de la ciudad con los obradores alfareros de la 
primera mitad del siglo xiii.

Barrio artesano 

La zona artesanal del arrabal coincidiría con las secuencias estratigráficas 
encontradas en la zona extramuros, que muestran niveles de arrastre, pre-
sencia de flujos de agua procedentes de la sierra del Caño y estructuras 
aisladas junto con secuencias arqueológicas no consecutivas posiblemente 
relacionadas con instalaciones de carácter artesanal-industrial, ya que se 
debía tener espacio suficiente para poder ubicar los distintos talleres y luga-
res de almacenamiento, siendo así los espacios de hábitat más infrecuentes 
(lám. 4). 

No se puede delimitar con exactitud los límites del barrio artesano, pero 
de época almohade se han documentado varios hornos, desechos de alfar y 
zonas de vertederos que han permitido situar la actividad artesanal fuera de 
las murallas, localizada en su mayoría entre la Puerta de Nogalte y el barrio 
de San Pedro, aproximándose entre las calles Galdo, Paradores y Selgas.
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Muestra de ello es el testar documentado en la calle Galdo, donde se encon-
tró un depósito de material cerámico de desecho procedente de alfares de 
época almohade (Martínez & Montero, 1991), la cámara de combustión de 
un horno encontrada en la calle Paradores (Cárceles, inédita), un horno de 
barras en calle Empedrada (Martínez, 2012), o restos de vertederos ubica-
dos en las calles Selgas y Padre Morote (Oteo & Párraga, 2007).

En las cercanías, en la confluencia con calle Corredera (Martínez & Ponce, 
2004) y en calle Alfonso X calle Echegaray (Carrillo, 2008), se documenta-
ron fosas con cerámicas defectuosas, útiles y rollos de alfar lo que se asocia-
ría con otro complejo alfarero fechado a finales del siglo xii principios del 
siglo xiii.

Otros restos de hornos se han documentado en las proximidades, como en 
las excavaciones efectuadas en calle Alfonso X esquina a Vicente Ruiz de 
Lorca (Crespo & Gallardo, 2014) y en calle Álamo esquina Lope Gisbert 
(Bellón, 2002).

También se han localizado restos en la confluencia de las calles General 
Terrer Leonés y Corredera, un alfar almohade del siglo xii, el cual daba sen-
tido a numerosos hallazgos de basureros con materiales procedentes de alfar 
en áreas próximas. Este alfar corresponde a un gran complejo alfarero divi-
dido en diversas áreas, en él se han documentado prácticamente todas las 
fases necesarias para la elaboración de la cerámica. Siendo el elemento más 
significativo su horno, con una tipología conocida como horno de barras 
(Crespo & Gallardo, 2014). Este complejo aportaría, sin duda, una pro-
ducción importante de materiales que nutrió a la población local y quizás 
también a las poblaciones cercanas. Hay que tener en cuenta que entre estas 
dos calles se encuentra el solar de Pío XII núm. 27, lugar donde se encontró 
nuestro fragmento de tinaja (fig. 1). 

Fuera del contexto urbano, en la zona más cercana al cauce del río, cerca 
de la actual Alberca se documentan también hornos y vertederos, concreta-
mente en la calle Eugenio Úbeda se encontró un establecimiento almohade 
vinculado a la actividad alfarera junto a uno de los caminos de entrada a 

Lámina 4. Horno de 
amudis o rollos de la calle 
Terrer Leonés de Lorca 
(Crespo & Gallardo, 2014).
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la madina islámica (Martínez & Ponce, 1999). Mientras, en la avenida de 
Santa Clara se sacó a la luz un horno correspondiente a la tipología de plan-
ta rectangular y con una característica forma de guitarra (Gallardo & Oteo, 
2007).

Durante este periodo, queda constatada la existencia de dos zonas de 
producción: una más cercana al recinto amurallado de la madina islá-
mica, mientras la otra se situaba más próxima al margen derecho del río 
Guadalentín. Todos estos alfares se ubicaban a las afueras de la madina pero 
muy próximos a las murallas. Así, en la madina islámica, la calle Pío XII 
formaba parte de este gran arrabal. Tenemos dos intervenciones arqueoló-
gicas que se realizaron junto al solar de la calle Pío XII núm. 27. La pri-
mera de ellas, se situaba en calle Corredera esquina de las calles Pío XII y 
Colmenarico (Pujante, 2003a), donde se documentó una fase islámica con 
estructuras asociadas a una vivienda y diversos restos de material cerámico y 
elementos de alfar, lo que manifiesta la pervivencia en este sector de la ciu-
dad de alfares próximos. La segunda intervención fue realizada en el solar 
contiguo a Pío XII, el núm. 27 (Andúgar & Chavet, 2004) con restos cerá-
micos del periodo. Algunas piezas procedentes de estos hornos permiten 
aproximarnos a como se elaboraba la cerámica al final del período andalusí. 

Material cerámico 

El siglo xii, marcado por el poder de los almorávides, es el más rico y lujoso 
para las producciones cerámicas (Déléry, 2004), lo cual queda claro con los 
numerosos materiales del periodo que han proporcionado las distintas exca-
vaciones arqueológicas. 

El depósito arqueológico relacionado con las excavaciones se caracteriza 
por un tipo de tierra arcillosa, de tonalidad rojiza, que contiene abundan-
te material de los siglos xii y xiii (fragmentos de tinajas estampilladas, de 
jarras, de ataifores vidriados en verde-melado, jarritas con decoración esgra-
fiada). Los restos encontrados en estos depósitos son mayoritariamente de 
tipo cerámico como muestra el vertedero encontrado en la calle Marsilla, 
con restos vidriados que nos sitúan en un contexto cronológico entre los 
siglos xii y xiii (Cárceles et al., 2018); grandes basureros, como los encon-
trados en calle Carril de Caldereros (Cárceles et al., 2019); o los numero-
sos silos con restos de material cerámico excavados en la ciudad. En uno de 
estos silos excavado en la iglesia de las Madres Mercedarias se encontró una 
tinaja con el cuerpo estampillado y el cuello esgrafiado junto con un repo-
sadero decorado con trazos incisos y calados (Martínez & Martínez, 2009). 
En las excavaciones llevadas a cabo en la calle Selgas, entre otras piezas, se 
encontró una magnífica tinaja con decoración mixta con el cuerpo estampi-
llado y el cuello esgrafiado (Martínez & Ponce, 1997). Otra tinaja comple-
ta fue encontrada en el interior del recinto del castillo (Martínez & Ponce, 
2011). Esta pieza es de cuerpo piriforme y cuello cilíndrico tendiendo en la 
parte superior a abrirse. La decoración se basa en aplicaciones plásticas en 
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relieve e incisa, haciendo formas arquitectónicas, geométricas y vegetales. 
Destacan los arcos de herradura sobre columnas, con espigas incisas entre 
estas. Más restos de tinaja han aparecido, entre otros, en la calle Echegaray, 
junto a los restos de alfar, donde se encontró un fragmento de tinaja estam-
pillada con decoración epigráfica, vegetal y geométrica (Martínez & Ponce, 
2004). En la plaza del Cardenal Belluga apareció un cuello de tinaja con 
una decoración vegetal similar (Navarro, 1985). 

Otros materiales cerámicos han ido apareciendo a lo largo de la ciudad 
como muestran los restos encontrados en la calle Cava, con cerámica esgra-
fiada almohade (Gallardo et al., 2004); calle Zapatería números 1-3 (Zapata 
& Muñoz, 2006) con materiales cerámicos fechados en la primera mitad 
del siglo xii; o en la calle Úbeda, donde se encontraron fragmentos cerá-
micos que representan la casi totalidad del repertorio de formas documen-
tadas para el primer tercio del siglo xiii junto con útiles y desechos de alfar 
(Martínez & Ponce, 1999).

En este contexto urbano y artesano encaja el fragmento de tinaja aparecido 
en la excavación, hallado en un relleno de origen antrópico compuesto de 
materiales de diversa cronología y mezclado con restos de rellenos construc-
tivos. Por lo que podría tratarse de material procedente de zonas próximas 
con el fin de rellenar y nivelar el terreno (lám. 5).

Lámina 5. 1. Madres Mercedarias (Martínez & Ponce, 2011). 2. Castillo de Lorca (Martínez & Ponce, 2011). 3. Calle Pío 
XII. (Imágenes 1 y 2, Museo Arqueológico Municipal de Lorca, autor: Jesús Gómez; 3, autores: Efraím Cárceles, Clemente 
López y Lydia Quesada)
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5. EL USO DE LAS TINAJAS EN EL MUNDO ANDALUSÍ 

La cerámica supuso desde su invención y posterior desarrollo el instrumen-
to esencial mediante el cual se podían almacenar productos tanto sólidos 
como líquidos, permitiendo que estos se pudieran consumir o transportar 
durante algún tiempo relativamente largo en lugar de hacerlo de forma 
inmediata. Conforme la civilización avanzaba y la población aumentaba, 
las necesidades de almacenamiento se ampliaban pasando de los vasos cam-
paniformes neolíticos a los grandes pithoi argáricos o de las enormes dolias 
romanas a las grandes tinajas islámicas. 

La tinaja se define como una forma cerrada de grandes dimensiones, de base 
estrecha y plana, boca y cuello bastante anchos, cuerpo de tendencia ovoi-
de, con o sin asas. Se trata del recipiente de almacenamiento por excelencia. 
El término utilizado en al-Ándalus para estas piezas desde el siglo xi era 
al-hābīya y designa a una gran vasija destinada a almacenar y conservar pro-
ductos y alimentos. Generalmente se muestran como grandes contenedores 
cerámicos con gran tradición en formas y decoraciones, pero también con 
multitud de variantes regionales y temporales (Sánchez & Pérez, 2013).

Este recipiente de cerámica fue una pieza esencial en las viviendas de al-Án-
dalus. Se destinó principalmente para el almacenamiento y conservación del 
agua aunque también se utilizó para almacenar alimentos sólidos e incluso 
para guardar en su interior enseres y parte del ajuar del hogar. Estas piezas 
poseían características técnicas que las adecuaban a la función de almace-
nar líquidos, como era la porosidad de las paredes que permitía conservar 
el agua bastante fresca; así mismo, también poseían características técnicas 
que permitían que sus paredes rezumasen el agua de su interior actuando 
como gigantescos filtros depuradores de agua. De este modo, algunas tina-
jas poseyeron una función ritual y un destino dedicado al almacenamiento 
del agua necesaria para el rito de la ablución que todo musulmán realiza 
previamente a la oración, junto con el uso de reposaderos y piletas de dis-
tinta tipología y relevancia ornamental. El agua filtrada por la tinaja queda-
ría recogida en los reposaderos que, mediante un pitorro o similar, vertería 
dicha agua a una pileta de donde era tomada directamente con las manos 
para purificar el rostro y otras partes del cuerpo para realizar las abluciones 
(Navarro, 1991). 

Las tinajas se solían asentar sobre una especie de peanas, llamadas reposa-
deros y responden, básicamente, a tres necesidades: recoger el líquido que 
rezumaba de las paredes de la pieza y, a través de su pico vertedor, transva-
sarlo y reutilizarlo; aislar la pieza del suelo evitando que se crease humedad 
en la habitación de la casa donde se ubicase la tinaja; y estabilizar las tinajas 
de diámetro reducido en su base sobre suelos irregulares. 

El gran tamaño de las tinajas suponía dificultades técnicas en su elabora-
ción, por lo que existía un oficio concreto, el del tinajero, e incluso había 
alfares y hornos exclusivos para el urdido y cocción de tinajas. Las formas 
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dadas por los alfareros durante la Edad Media en cuanto al tamaño fue 
variable pudiendo alcanzar alturas entre los 70 y 90 centímetros. Los cuer-
pos podían tener forma globular, ovoide o de tendencia piriforme, y solían 
poseer un diámetro en torno a los 60-80 centímetros. Algunas tinajas pre-
sentan asas de tipología variada, disponiéndose sobre los hombros, en con-
tacto o no con el cuello. Los cuellos son cortos y cilíndricos, o altos, varian-
do estos últimos entre los troncocónicos invertidos (acampanados) y otros 
de tendencia más recta, que irá variando según los distintos periodos histó-
ricos por los que pasó al-Ándalus. 

En cuanto a la ornamentación de las tinajas, ocurre igual que con las dis-
tintas formas de estas piezas, variará con el transcurrir de los años. Durante 
el período omeya, se considera un objeto meramente funcional y su orna-
mentación es casi ausente, siendo la más común la ornamentación a ban-
das o cordones, que se distribuyen de forma horizontal a lo largo del cuer-
po mediante la técnica de la impresión imitando una cordada. Durante el 
período africano la diversidad formal y la profusión decorativa lo transfor-
man en un objeto de prestigio pues la variedad de técnicas ornamentales 
que se aplican a las tinajas es muy grande, utilizando decoraciones como el 
estampillado, esgrafiado, vidriado e incisiones, constatándose la presencia 
de casi todas las técnicas conocidas en al-Andalus, en muchos casos, combi-
nadas entre sí, continuando durante la etapa nazarí. 

Las dos famosas tinajas almohades documentadas en las intervenciones 
arqueológicas de calle Selgas e iglesia de las Madres Mercedarias realizadas 
Lorca, presentan una profusa ornamentación que recubre la superficie exte-
rior de la tinaja con la técnica de esgrafiado en el cuello y estampillado en 
el cuerpo. Los motivos ornamentales de las tinajas andalusíes como los de 
las halladas en Lorca son muy variados: geométricos (trama romboidal, cír-
culos, líneas paralelas y diagonales, espirales, estrellas, etc.); vegetales (pal-
metas, elementos florales, tallos anudados, etc.); epigráficos; arquitectóni-
cos (arcos polilobulados, arcos de herradura, etc.); profilácticos (mano de 
Fátima, llave del paraíso, etc.) y figurados, antropomorfos aunque especial-
mente zoomorfos (gacelas enfrentadas, grifos, aves, etc.). Menos habitual es 
la técnica de la cuerda seca parcial, ya que si bien se empleó con profusión 
en la vajilla doméstica andalusí desde el siglo xi, su uso fue menos frecuente 
en las tinajas (Sánchez & Pérez, 2013).

El agua es imprescindible para el sustento humano y en las casas, las tinajas 
servían para hacer acopio del agua potable antes de consumirla o utilizarla 
para las abluciones rituales por lo que debió constituir, sin duda, una pieza 
principal dentro de la casa. Según el tipo de tinaja, de la función que cumplie-
ra y de su tratamiento decorativo, pudieron emplazarse en distintas ubicacio-
nes. Así, cada casa dispondría de una o dos tinajas, situándose las más sencillas 
a nivel decorativo, con carácter netamente de almacenaje, en el ámbito de la 
cocina o en habitaciones dedicadas al almacenamiento sobre un tinajero o 
embutidas en el suelo, y las de mayor riqueza ornamental en lugares destaca-
dos de las casas, posiblemente cerca del patio (Martínez & Ponce, 2011).
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6. DESCRIPCIÓN DE LA PIEZA 

La pieza corresponde a un fragmento de gollete o cuello de tinaja, de forma 
troncocónica invertida, con borde engrosado al exterior y de sección cua-
drangular (fig. 2). La decoración de la pieza se reproduce en 8 franjas hori-
zontales de diferentes anchos y es una conjunción de diferentes técnicas. Es 
una pieza estampillada, excisa, con aplicaciones plásticas y bajo vidriado de 
diferentes tonos de verde hasta llegar a casi al blanco. La decoración impre-
sa se caracteriza por las formas geométricas, vegetales, cordadas, y quizá, 
arquitectónicas. 

Las dos primeras franjas (comenzando desde la zona superior) se compo-
nen cada una de decoración cordada, las cuales están realizadas sobre sen-
das protuberancias en el perfil de la pieza. La tercera franja se compone de 
pequeñas impresiones de palmetas con una línea que zigzaguea entre ellas, 
y otras más pequeñas en los espacios que deja la línea en zigzag. La siguiente 
banda decorativa se compone de impresiones de forma palmeada, en grupos 
de tres separados entre sí por una gota de agua. La quinta franja es similar 
a la tercera. Esta franja y la tercera se sitúan en sendas depresiones del perfil 
de la pieza. 

A continuación se aprecia decoración cordada similar a las dos primeras 
franjas. Tras esta decoración cordada se percibe otra que simula los dientes 
de una sierra, marcados claramente en relieve. En cada uno de estos dien-

Figura 2. Representación 
esquemática de las franjas 
decorativas.
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tes de sierra, menos uno de ellos, se observan impresiones bajo vidriado, las 
cuales no son iguales entre ellas, por lo que no es descartable que represen-
ten alguna figura o símbolo.

Finalmente encontramos la franja más extensa de todas y que combina la 
decoración excisa y las aplicaciones plásticas. Se trata de líneas excisas, sin 
cruzarse unas con otras y no equidistantes. Las aplicaciones plásticas tie-
nen forma alargada irregular, más ancha en la zona superior y con pequeñas 
excisiones. Estas aplicaciones plásticas parecen tener la función de separar el 
espacio en cuarteles decorativos, diferentes unos de otros. En uno de estos 
cuarteles se aprecia la clara presencia de un vidriado de tonos verdes más 
claros sobre lo que podría ser decoración incisa arquitectónica, formando 
lo que parece ser un arco de herradura apuntado. Esto supondría el primer 
precedente de decoración arquitectónica en una pieza de este tipo.

La pasta es de textura compacta, lo cual se siente en el peso de la pieza. Es 
de color marrón claro con cierta tendencia rojiza en el interior, debido a una 
cocción oxidante. El desengrasante es fino-medio, de color oscuro, pudien-
do estar compuesto, entre otros, de esquistos. El interior de la pieza está ali-
sado, especialmente la parte baja, la cual, quizá por acción del fuego, mues-
tra tonos amarillentos y negros principalmente.

Tiene un ancho máximo conservado de 275 milímetros, una altura máxima 
conservada de 143 milímetros. La boca tiene un diámetro de 224 milíme-
tros y un ancho interior mínimo conservado de 156 milímetros (fig. 3).

Figura 3. Dibujo y 
fotografía de la pieza.
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7. PARALELOS Y CRONOLOGÍA 

La cerámica, y la tinaja en particular, tiene en el estado actual de investi-
gación un valor singular, pues por su función y época puede darnos una 
información muy importante sobre la comunidad andalusí que las uti-
lizaba. Como índice cronológico, su evolución está bien documentada 
desde época emiral y califal (siglos ix-x) hasta las producciones nazaríes 
(siglos xiv-xv) (Roselló, 2002). Las etapas intermedias, taifas y períodos 
de influencia norteafricanos, almorávide y almohade (siglos xii-xiii), 
comienzan a ser utilizados para fechar determinados grupos cerámicos 
sobre todo en lo que se refiere a las producciones de lujo como las tinajas, 
reposaderos, brocales de pozo o pilas de abluciones decoradas con la técni-
ca del estampillado.

La evolución de la tinaja viene marcada por su función ambivalente, es un 
gran contenedor de almacenamiento de ámbito doméstico que con el tiem-
po se fue convirtiendo en un elemento de prestigio. Para conocer el desa-
rrollo de estas piezas varios autores han realizado distintas tipologías de 
tinajas andalusíes atendiendo a su forma, ornamentación o al lugar donde 
fueron halladas. Aunque todas ellas tendrían la misma funcionalidad como 
recipientes de almacenaje, no todas guardarían o conservarían la misma sus-
tancia en su interior (Salinas, 2012), ni por supuesto una misma etapa de 
producción. Las series tipológicas de estas tinajas son variadas, y aunque en 
ocasiones presentan un marcado carácter local, es posible estudiar las distin-
tas formas de estas piezas. 

Atendiendo a la forma del fragmento de cuello de la pieza, nuestra tinaja 
correspondería al tipo 1 de la clasificación tipológica de Elena Salinas de 
las tinajas de época almohade halladas en Córdoba (Salinas, 2012). Este 
tipo de tinajas presenta una base estrecha, cuerpo ovoide de tendencia 
globular en la parte superior de la pieza, cuello troncocónico invertido y 
podía presentar dos asas en forma de aletas de tiburón, aunque estas no 
siempre están presentes. Se decoraba extensamente el cuello y la parte 
superior de la pieza organizada en franjas horizontales estampilladas y 
suelen vidriarse en verde-amarillo (Salinas, 2012). Así mismo, podemos 
precisar aún más la tipología de la tinaja presentada gracias al trabajo de 
Alonso de la Sierra Fernández (de la Sierra, 1982), en la agrupación de 
seis tipos de tinajas que realiza en base a los fondos existentes en el Museo 
Arqueológico de Sevilla. En este trabajo se agrupan seis tipos distintos de 
tinajas con algunos subtipos, quedando nuestra tinaja, debido al único 
fragmento que conservamos entre el tipo 1 subtipo 1, en el que se presen-
ta una tinaja con silueta esbelta con mayor perímetro situado en el tercio 
superior, disminuyendo hacia la base, con perfil con tendencia tronco-
cónica y sin la presencia de asas, siendo este el tipo más representado en 
Lorca, con las tinajas encontradas en excavaciones arqueológicas en el cas-
tillo y en el casco urbano en la calle Zapatería y Selgas (Martínez & Ponce, 
2011); y el tipo 2 subtipo 2.1, con tendencia algo más globular y con la 
presencia de asas de aleta de tiburón. 
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Así mismo, para conocer el periodo de producción y el uso dado de cada 
tipo de tinaja, resultará imprescindible conocer la técnica de ornamenta-
ción que estas presentan. Es muy posible que las tinajas producidas durante 
época emiral, califal y durante las primeras taifas primara su valor funcional 
y las modificaciones detectadas son puramente formales impuestas por las 
características de su utilidad. Tras la incursión en la península del Imperio 
Almohade, su conversión en elemento decorativo está bien documentado 
en el siglo xii, en especial cuando el estampillado empieza a introducirse en 
el tratamiento de la superficie de la pieza, llegando a alcanzar una compleji-
dad extraordinaria (Roselló, 2002). 

En lo que podríamos llamar cerámicas de lujo, la ornamentación de las 
grandes vasijas como son las tinajas, solía cubrir toda su superficie, o gran 
parte de ella, con decoraciones incisas, aplicadas o con estampillas de varia-
da temática. Se desarrolla desde la boca hasta el pie abarcando casi la tota-
lidad de la superficie en algunos ejemplares, mientras que en otras piezas 
esta decoración aparece localizada en el cuerpo o en los cuellos en forma de 
varias franjas de estampillas superpuestas. El color forma parte de la deco-
ración mediante la presencia del vidriado, siempre en verde con distintas 
tonalidades, dándose casos de un vidriado completo del exterior, nunca en 
el interior, o en áreas más reducidas como la mitad superior o solamente una 
banda de los hombros o cuello. Otros ejemplos se presentan en bizcocho, es 
decir, sin vidriado (Amores, 2016). 

Las tinajas de este tipo con decoración estampillada, se encuentran muy 
presente en los yacimientos del sur peninsular y el norte de África a juzgar 
por el gran número de galbos encontrados en contextos almohades. En los 
siglos xii y xiii el estampillado se transformará en uno de los procedimien-
tos decorativos que caracterizan las producciones cerámicas islámicas junto 
con el esgrafiado, la loza dorada y la llamada «cuerda seca», a veces aplica-
da sobre la superficie bizcochada, a veces bajo cubierta vítrea. Esto queda 
evidenciado por la abundante aparición de fragmentos y algunas piezas 
completas de cerámica decoradas con técnica impresa mediante estampillas 
de las intervenciones arqueológicas del territorio español como las realiza-
das en la ciudad de Lorca.

En la región del suroeste peninsular se han encontrado tinajas casi comple-
tas y numerosos fragmentos estampillados que probablemente se puedan 
adscribir a este tipo en Córdoba, Sevilla, Carmona, Setefilla (Lora del Río), 
Cádiz, Algeciras, Los Caños de Meca, Iptuci (Prado del Rey), Beja, Andújar 
y Mértola, con una datación de la segunda mitad del siglo xii a la prime-
ra mitad del xiii. Del área de la meseta solo están documentadas las pie-
zas encontradas en Calatrava la Vieja y Alarcos. También se documentan 
en Mallorca y en yacimientos del norte de África como Ceuta y Salé. En la 
zona del Levante destacan algunas tinajas producidas en Almería, Valencia, 
Murcia y muy posiblemente Lorca, donde existen piezas de este tipo de 
forma con decoración estampillada con cronología almohade. Así mismo 
también se han encontrado tinajas y fragmentos de tinajas sin vidriar con 
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decoración mixta, estampillada en el cuerpo y esgrafiada en el cuello en el 
centro urbano (Martínez & Ponce, 2011) (lám. 6). Del mismo modo han 
aparecido numerosos fragmentos de tinajas estampilladas, tanto vidriadas 
como sin vidriar, en contextos arqueológicos en el centro urbano de la ciu-
dad. La mayor parte fueron halladas fuera del lugar donde estuvieron ubica-
das, unas arrojadas dentro de silos, otras tiradas en vertederos y muy pocas 
reutilizadas con distinta finalidad. 

La pieza presentada en este artículo apareció sin contexto estratigráfico pre-
ciso, aunque sus características tipológicas permiten vincularla al periodo 
almohade. Su forma, vidriado y ornamentación responden plenamente a la 
cerámica almohade, aunque cabe señalar que este tipo pervivió en el tiem-
po, lo que ha llevado en ocasiones a atribución cronologías más tardías y ser 
consideradas como piezas mudéjares (Quesada, 2006). 

De este tipo de tinajas estampilladas, aunque hay muy pocas piezas comple-
tas, se empieza a poner de manifiesto la gran diversidad de elementos deco-
rativos diferentes, percibiendo que no existan dos piezas iguales aunque 
sean producciones de un mismo taller como ocurre en el caso de Lorca. Así 

Lámina 6. 1. Sevilla (Aguado, 1991). 2. Cádiz (Cavilla, 2000). 3. Procedencia desconocida 
(Museo de la Alhambra) (Aguado, 1991). 4. Almería (Aguado, 1991). 5 Mértola (AA. 
VV., 2006). 6. Alarcos (Hervás, et al., 2009). (Fuente: 1 a 4. Ceres; 5. https://islamicart.
museumwnf.org/database_item.php?id=object;ISL;pt;Mus01;12;es; 6. https://www.
miciudadreal.es/2019/11/06/el-museo-provincial-muestra-tras-su-restauracion-un-
anfora-almohade-hallada-en-el-parque-arqueologico-de-alarcos/)
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mismo no podemos estar más de acuerdo con Fernando Amores (Amores, 
2016) en su compleja significación de las tinajas estampilladas donde entien-
de estas piezas como elementos exclusivos que vinculan a cada tinaja con su 
dueño o casa, de forma irrepetible por lo que el artesano no hace dos iguales 
y el comprador tendría la certeza de que la tinaja que adquiere es única.

8. CONSIDERACIONES FINALES 

Las evidencias arqueológicas mejor conservadas de época andalusí en 
Lorca, proceden del periodo histórico desarrollado bajo el poder almohade 
(1171-1228) y de la nueva taifa construida por Ibn Hud (1228-1238) tras la 
descomposición del poder almohade. Se han encontrado, como ya hemos 
indicado, restos de alfares y restos de habitación, dispersos pero a la vez 
localizados, en el casco urbano de la actual ciudad. 

Aunque en la actualidad la calle Pío XII se encuentra en pleno casco urbano 
encuadrada dentro de unas arterias principales por la que discurre la vida 
de la ciudad, en época islámica se encontraba fuera del recinto amurallado. 
Las escasas excavaciones arqueológicas efectuadas en las inmediaciones nos 
revelan la existencia de instalaciones industriales como alfares e indicios de 

Lámina 7. Reconstrucción 
de la pieza usando 
como modelo la tinaja 
procedente de Sevilla por 
similitudes decorativas.
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algunos restos de viviendas, lo que parece evidenciar una ocupación típica 
de un arrabal islámico. 

La tipología de las viviendas, pese a la escasez de restos y a lo fragmentado 
de estos, nos remite a los tipos tradicionales de vivienda islámica en relación 
a yacimientos que disponen de arquitectura doméstica islámica como los 
hallazgos localizados en el arrabal de San Esteban en Murcia o en conjunto 
urbano de Medina Siyasa en Cieza en Al-Andalus. El principal elemento de 
la casa andalusí es el patio que suele ser el centro de la vivienda. Alrededor 
del patio se distribuye el zaguán, la cocina, la letrina, las alcobas y los salo-
nes que en ocasiones podían estar precedidos de pórticos que sostenían las 
galerías por donde se circulaba en la parte alta de la casa. Bajo los pórticos 
pudieron ubicarse tinajas ricamente decoradas, en el área del patio de las 
casas en espacios que se definen como tinajeros, donde se ubicaría este tipo 
de vasos junto con sus reposaderos inferiores siendo su función la conten-
ción de agua para las abluciones rituales domésticas (Navarro, 1993). Sin 
embargo, la cantidad de reposaderos que aparecen es mínima con respecto 
a las tinajas y hay cierta inexactitud sobre la existencia en las casas del citado 
tinajero. Quizás el lugar de estas tinajas pudiera más bien ser el salón, o el 
pórtico cuando existía, pero parece que su presencia debió ser generalizada 
en los ambientes domésticos a tenor de su abundancia (Amores, 2016).

Un buen ejemplo en Lorca lo encontramos en la tinaja que se muestra con 
su reposadero localizada en las excavaciones arqueológicas efectuadas en la 
iglesia del convento de las Madres Mercedarias dentro de un silo. Esta tina-
ja, con un cuello similar al que presentamos en esta publicación, reúne un 
programa decorativo de base epigráfica utilizando dos técnicas de trabajo 
muy alejadas, estampillado para la panza y esgrafiado para el cuello. Esta 
tinaja, al igual que otros fragmentos de tinajas similares a este tipo, serían 
producidas en Lorca en alguno de los obradores que se localizarían en el 
barrio de los alfareros, situado en el extrarradio de la medina (Martínez & 
Martínez, 2009), manteniendo una clara intencionalidad de diferenciación 
entre los ejemplares que afecta al sistema de diseño y producción en los dife-
rentes talleres. El barrio de los alfareros de la medina de Lorca debió estar 
configurado por varios talleres de artesanos situados de forma dispersa por 
el arrabal de la ciudad situándose uno muy cerca de nuestro solar como ya 
se ha indicado. 

El cuello de nuestra pieza apareció en un contexto arqueológico secundario, 
como relleno de una habitación junto con otro materiales de época islámi-
ca y moderna, por lo que sabemos que esta pieza fue trasladada y colocada 
en algún momento impreciso, pero su sola presencia en esta excavación nos 
está indicando que las familias adineradas de la Lorca islámica podían per-
mitirse la obtención de estas ricas piezas. Su adquisición podría deberse por 
vía comercial, donde juega un importante papel la conexione entre distintas 
ciudades como Sevilla, Jerez o Algeciras (donde se situaban diferentes talle-
res de producción de este tipo de tinajas) y la ciudad de Lorca que, gracias a 
su situación estratégica junto a numerosas vías de comunicación, facilitaría 
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el intercambio de materiales junto con la llegada de nuevas metodologías 
y técnicas de fabricación una tradición alfarera que ha perdurado hasta la 
actualidad. 

Dadas las notables dimensiones de la madina islámica de la ciudad de Lorca 
y los datos que nos aportan los restos arqueológicos descubiertos dentro 
de las distintas excavaciones llevadas a cabo en el actual casco urbano de la 
ciudad, podemos resaltar algunos rasgos económicos y culturales que tenía 
Lorca dentro de su territorio y en relación con otros lugares de Al-Andalus. 
Estudiando la cultura material y los restos arqueológicos de época almoha-
de, podemos aproximarnos al contexto de la ciudad y a algunas de estas pie-
zas, que muestran un gran valor artesanal y técnico, lo que indicaría un nivel 
de desarrollo económico y cultural elevado como para suministrar a las 
familias más notables de la ciudad este tipo de piezas de alto prestigio social. 
Falta recuperar mucha información relacionada con este periodo dado los 
escasos solares excavados en el interior de la madina y la información parcial 
que tenemos de la zona extramuros. No sabemos si este tipo de piezas era 
fabricado en hornos locales o fruto del comercio, pero lo que está claro es la 
importancia de la madina de Lorca en este momento histórico y la relevan-
cia que tuvo dentro del contexto sociocultural de la época. 
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